
25 años de estabilidad salarial 

La estab i 1 idad es el rasgo más destacado de los 
sa lar ios co lombianos. En contraste con otros países 
del área, en Colombi a el poder de compra de l 
sa lari o mínimo o de otras remunerac iones obreras 
no se redujo durante la cri sis de los ochentas ni ha 
ten ido fluc tu ac iones pronunciadas a través del 
tiempo. 

En el ca mpo los sa larios rea les aumentaron 1 .2% 
por año entre 1970 y 1977, pero desde entonces 
no han ten ido ninguna tendencia de aumento ni de 
dismin ución. En ca mbio, los sa lari os industri ales 
tendieron a caer en térm inos rea les hasta 19 77, 
pero luego han aumentado a un ritmo de l 1.9% 
anual. 

Los economistas han debatido durante mucho 
tiempo las razones que exp li can estas tendencias. 
En los setentas estaba en boga la teoría de la 
dualidad, segú n la cual los sala ri os debían ser altos 
en los sectores modernos, como la industria, pero 
bajos en los sectores trad ic ionales, como la agr icul­
tura o la construcc ión, independ ientemente de las 
condic iones de la economía o de las capac idades 
de los trabajadores . 
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Actualmente se tiene un mejor entendimiento de l 
mercado laboral. Los sa lari os dependen, en esencia 
de la product iv idad de l traba jo, en la cual 
in tervienen factores ind iv idua les, tecno lógicos y 
macroeconómicos. En el ni vel individua l, la 
educac ión, la experi encia y las hab ili dades son los 
factores dec isivos. 

Las variables tecnológicas juegan un ro l cruc ial a 
través del tiempo. Dada una tecno logía, la abundan­
c ia del trabajo ca lifi cado frente al no ca lifi cado, y 
de estos dos frente al cap ita l determinan las remune­
rac iones relati vas. Cuando cambia la tecnología, 
tamb ién se mod if ica n estas rem unerac io nes 
re lativas . Así, la apertura ha induc ido la adopción 
de tecnologías más avanzadas que requieren mano 
de obra más ca lifi cada, elevando así la remunera­
c ión de este tipo de trabajo . 

Finalmente, los sa lari os dependen de la situac ión 
macroeconómica: en períodos de auge, la produc­
tividad laboral y la demanda de trabajo aumentan, 
con lo cual tienden a mejorar los sa lar ios rea les. Lo 
co ntrari o ocu rre cuando hay desace lerac ió n 
económica. 

Estos factores exp li can las gra ndes tendenc ias de 
los sa lar ios rea les en el ca mpo y en la ci udad en las 



últimas décadas. Pero, ¿qué papel juegCi n entonces 
el sa lario mínimo y los mecanismos de negociación 
y ajuste peri ódico de los sa lari os que ex isten en 
Colombia para proteger a los trabajadores de la 

infl ac ión? 

Décadas atrás se tenía mucha fe en la capac idad 
del salar io mínimo para mejorar las remunerac iones 
labora les y en la di screc iona lidad de· las grandes 

empresas para manejar sus sa larios. Como muchos 
sectores gozaban de sufi c iente protec<;:ión frente a 
las importac iones, había en efecto algún margen 
de acc ión para estos instrumentos. Aun as í, los 
aumentos generali zados de sa larios' tendía n a 
reflejarse en mayor infl ac ión y en desa liento 
exportador. Así ocurrió después de la fuerte alza 
del sa lario mínimo de 1963 y luego de los aumentos 

sucesivos de fines de los setentas . 

La lección se aprendió. Desde los och~n tas se ha 
entendido que el salario mínimo debe utilizarse 

excl usivamente como un mecanismo d~ protección 
de los sa lari os más bajos . En consecuencia se ha 
tratado de mantener su nivel rea l estab le. 

En Co lombia el sa lario mínimo tiene una enorme 
influencia, pues determina las remunerac iones de 
cerca de la mitad de los trabaj adores no ca lifi cados 
del país, que son el 80% de la fuerza d~ trabajo del 
país. Si el sa lario mínimo se eleva artifi c ialmente, 
la mayor inflac ión y el mayor desempleo que se 
generan contrarrestan completamente sus posibili­
dades distributivas y aumentan la informalidad . 

EVOLUCION DE LOS SALARIOS REALES 
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Fuente: Dane, Misión de Empleo, 1986. Cá lculos de l au tor . 

En los ú ltimos 25 años se ha ganado as í en 
estab ilidad en las remunerac iones laborales, permi­
tiendo que el progreso gradual en las condic iones 
laborales sea resultado de la mayor productividad 
por razo nes individual es, tecno lóg icas y 
macroeconómicas. Pero el ritmo de este progreso 
no es sufi c ientemente rápido, y ése es el reto para 
el futu ro. La reforma laboral de 1990 eliminó las 
princ ipal es barreras a la contratac ión laboral: 
desmontó la doble retroactividad de las cesantías, 
flexib il izó los contratos y puso f in a la estabilidad 
laboral forzada. Pero la ocupación formal aú n está 
restringida por un exceso de recargos a la nómina 
(SENA, ICB F, cajas de compensac ión), que ca recen 
de justifi cación con los actuales sistemas de 
seguridad soc ial. Por otro lado, la apertura ha 
evidenciado las deficiencias de la educac ión básica 
y de la formación tecnológi ca. Estos son los grandes 
problemas que será preciso reso lver para que las 
remunerac iones laborales puedan c recer más 
rápido que en el pasado. 
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